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	Presentación


	 


	 


	Dirty Vampires, Revelaciones.


	 Primer libro realmente inspirado solo en registros e informaciones de las más variadas fuentes y formas. Todos sabemos que solamente un pequeño grupo de la humanidad, todavía conserva la creencia en tales seres fantásticos. Sin embargo, incluso aquellos que no creen en su existencia, no dejan de admirar cualquier tema sobre estos mismos seres.


	 Este libro está dando inicio a una pequeña serie de la cual la combinación de ficción con leyendas e, incluso, con algunos hechos históricos, se encuentran junto a los diversos personajes que se interconectan a los acontecimientos y comienza a generar una cierta “alternativa” en la manera de pensar sobre su existencia.


	Si me preguntan si los seres Vampiros existen... Sí, existen, pero no en la forma que nos han sido presentados, los vampiros son succionadores y resumiendo mejor, se trata de Demonios de la peor especie, y si usted no cree en Demonios, tal vez no cree en Ángeles o en Dios.


	 ¿Y las Bruja(o)s, existen? Sí, incluso un médico puede ser un brujo moderno que utiliza sus habilidades para hacer milagros, lo mismo sucede con nuestras abuelas que saben curar heridas y enfermedades con hierbas... 


	 Pero el Hombre Lobo, ¿no es eso ya demasiado? Veamos, si existe la teoría de que el hombre evolucionó del mono, ¿por qué no podría, una maldición o alguna mutación, transformar a ese ser en un perro sediento de sangre?


	 Son estas preguntas las que nos hacen pensar, ¡ah! eso es mentira. Pero lo que cuenta es la historia, ¿por qué estos seres siempre están relacionados a todo tema fantástico? Llega incluso a parecer que descifraremos el misterio, sin embargo, en el fondo, usted se encontrará en una Novela llena de pasión, violencia, emoción, sobrenatural y traición.


	 Revelaciones es una especie de puerta para el juego del amor, y usted tiene que participar.


	 


	 




 


	 


	Dedicatorias


	 


	 


	Este nuevo trabajo vengo de corazón a dedicarlo exclusivamente a quien ya leyó, está leyendo o leerá algún trabajo de mi autoría. Como saben, internet nos conecta con el Mundo entero, y eso me deja contento cada día que veo un nuevo libro vendido o descargado en los sitios en los cuales están disponibles.


	 Para quien no conoce o no percibe la diferencia, un libro publicado de forma independiente, requiere mucha atención y mucho trabajo, además de dedicación para el lector final.


	 Lamentablemente, no poseo recursos suficientes para dejar mis libros completamente profesionales, por eso realizo todo solo, desde la redacción hasta la cubierta y la diagramación. Pido disculpas por los errores cometidos, espero que comprenda que el trabajo es totalmente independiente y realizado a un bajísimo costo, pero hecho con la dedicación de dejarlo lo más cercano posible al libro profesional publicado por una editorial.


	 Sé que estoy evolucionando junto a mis libros, después de todo, antes de dedicarme al trabajo de concluir la obra para publicación, apenas recibía una visita en la página de venta de mi libro, sin embargo hoy, me enorgullezco de saber y decir que mis libros se distribuyen en varios países, tales como: Estados Unidos, Portugal, Italia, Francia, Alemania y créanme, incluso en Japón.


	 No se trata de solo una persona en cada país, sino más bien decenas e incluso centenas de ellas que adquirieron mis trabajos. Y si esas personas son brasileños viviendo en otros países, digo solo que ellos adoptaron la costumbre del país residente, porque en Brasil, sabemos cuán vergonzosa es la situación de la Cultura.


	 Concluyo agradeciendo profundamente a todos en el mundo entero y principalmente a los más cercanos con quienes mantengo contacto.


	 


	 Este libro está dedicado exclusivamente a todos mis lectores.


	 


	 Atte., 


	Fernando Lima


	 


	 




 


	 


	Nota


	 


	 


	Este libro es una obra de Ficción, todos los personajes son ficticios, sin embargo, algunos nombres son reales y están relacionados con personajes de la historia mundial involucrados con algo referente al vampirismo. Sus nombres han sido modificados de sus formas correctas y en su mayoría solo se utilizó el sobrenombre.


	 No existe en esta obra ninguna intención de racismo o preconcepto sobre ninguna religión, tribu o creencia. Se trata apenas de una Novela ficticia con un tema de literatura fantástica.


	 En caso de sentirse ofendido(a) con alguna situación descrita en esta obra, pido disculpas por anticipado y afirmo que la intención es solo cultural y pido nuevamente que se tenga en cuenta que se trata de una obra ficticia.


	 


	 




 


	Nota del autor


	 


	 


	Hola Lector,


	 Este es el primer libro que da origen a la serie Dirty Vampires.


	 Aunque el nombre sea devuelto al ser Vampiro, informo que se trata de un título de dope sentido, incluso más si se traduce al portugués popular. Al comienzo puede parecer confuso, pero en el transcurso de la lectura, se percibirá el fuerte significado que nos trae la palabra Vampiro.


	 Como podrá apreciarse, este libro se escribió de forma diferenciada, con la intención de probar la experiencia de una lectura diferente y al mismo tiempo rápida y agradable. El comienzo es rápido y luego, en la mitad del libro, los capítulos comienzan a extenderse y así sigue hasta el final.


	 Otra diferencia es que el libro está dividido en partes, contando cada parte con un total de cinco capítulos y la parte final es un capítulo único que posee su título propio.


	 Quiero informar, como se sugiere en la presentación, que este libro es una especie de “introducción” para la saga Dirty Vampires, si surgen muchas dudas respecto a los personajes presentados, es señal de que conseguí lo que pretendía, sin embargo, si no le encontró mucho o ningún sentido, quédese tranquilo, en el próximo título estará todo explicado.


	 La idea era crear apenas una trilogía, sin embargo, si los personajes continúan expandiéndose, entonces podremos tener más de tres libros de la serie.


	 Concluyo señalando que este libro ha sido clasificado en diferentes categorías, yo uso el término “Novela-Fantástica”, pero lo dejo a su criterio al término de la lectura.


	 


	 Con mis agradecimientos:


	 


	Fernando Lima


	 


	 




 


	 


	 


	Wait or falling me down


	You don't have a reason to go


	But I don't wanna live in this world


	With you


	Playing for me


	 


	Espera o bájame


	No tienes una razón para ir


	Pero no quiero vivir en este mundo


	Contigo


	Jugando para mi


	 


	Wait or Falling me Down – Tiu Don


	 


	 


	 




 


	 


	Anastácia


	 


	 


	Vestido de seda, color rojo púrpura, cabellos cortos y que se rodeaban a sí mismos de manera que la misma usaba rulos para enrollarlos durante todo el día. Maquillaje fuerte, como el de una joven vulgar a sus diecinueve años, un lápiz labial rojo a modo de dejar sus labios más atractivos y voluminosos. Sus pestañas mostraban con dificultad la belleza de sus ojos azules que eran tan oscuros como el mar abierto en una noche sin luna. Sus pómulos eran, perturbadoramente perfectos, así como su nariz diseñada para completar su belleza. Su piel era pálida, una porcelana con vida. Alrededor del cuello, de tamaño perfectamente calculado, llevaba un lindo collar de esmeraldas elaboradas artesanalmente en algún lugar del mundo de la fantasía, debido a la gran perfección en que se engarzaban juntos en una cadena bañada en oro macizo. Incluso con el vestido largo, cubriéndole los pies, era notable su generoso desarrollo frontal, con dos senos perfectamente redondos y firmes complementando su espectacular forma de caminar. Con un corte considerable en el costado de su vestido, ella exhibía su linda y bien tratada pierna derecha, bien al extremo de la cual, próximo al suelo, se encontraba el pie de una diosa, calzando sus tacones altos número 34-35 y con un pequeño tatuaje de una mariposa rosada que parecía, no dibujada, sino posada sobre su piel blanca y brillante. Con suavidad, sus manos delicadas, encendía un cigarro de marca Marlboro con filtro rojo con el fin de mostrar su dominio de la nicotina y su independencia femenina. En su mano izquierda con largas uñas pintadas con un esmalte color vino, portaba una alianza detrás de un gran anillo adornado con una piedra de rubí que ganó al visitar a uno de sus amigos íntimos. Colgando en su hombro izquierdo y a veces asegurada por su mano ligera, había una pequeña cartera con asas de plata y firmada por un diseñador italiano de última moda. Finalmente, dentro de su minúscula cartera, se encontraba la prueba de su crimen. En su cartera se encontraba su verdadera identidad, que casi nadie conocía. Ya no tenía importancia si alguien la llamaba por su verdadero nombre, ella ahora era otra persona y estaba preparada para enfrentar a todos quienes se opusieran a su persona. No le importaba si era castigada por su crimen, ella lo cometería nuevamente y otra vez si fuese necesario. Ahora todo había terminado, ella caminaba hacia su nueva vida, sin ningún arrepentimiento, ella fumaba su cigarro saboreando el gusto tabaco que le proporcionaba el placer de una luchadora. Por la oscura calle de Almodóvar, caminaba tranquilamente Anastasia Guehmya.


	 


	 




 


	Capítulo 01


	 


	 


	Llovía de forma alarmante por toda la ciudad de Almodóvar, la lluvia duraba ya una semana e no se vislumbraba posibilidad alguna de tregua en la semana que se comenzaba. Muchas personas se arriesgaban a caminar por las calles llenas de pozas de agua oscuras que tomaban un tono rojizo conforme los automóviles de las áreas en los alrededores recurrían el centro de la ciudad.


	 El restaurante central llamado: Les Copen alojaba ese día, cerca de una decena de clientes y en su mayoría eran autoridades de la ciudad que almorzaban allí y a veces cenaban con la turbulencia de sus casos, en la única estación de policía de la ciudad. Aquel día nadie parecía preocupado por los crímenes triviales de la ciudad de Almodóvar y tampoco tenían interés en la política de la ciudad que en breve estaría en una nueva disputa electoral para el nuevo prefecto de la pequeña ciudad de dieciocho mil habitantes oficiales y más de alguno que aparecía para pasar algunas temporadas y luego desaparecía sin dejar ninguna información acerca de dónde estaría al dejar la ciudad cuya apariencia reflejaba lo más profundo al interior del mundo civilizado.


	La conversación de aquel día lluvioso se centraba en la nueva casa de espectáculos que abriría en menos de un mes muy cerca del restaurante al extremo de la última calle del centro de la ciudad. Nadie sabía de donde eran aquellas personas que parecían tan simpatizantes con el pueblo de Almodóvar y poseían tanto dinero como quedó en evidencia cuando compraron el antiguo teatro de la ciudad pagando en efectivo a su antiguo propietario y hermano del prefecto de la ciudad.


	Solamente tres personas hasta ese momento, tenían conocimiento de cómo eran las personas que residían en el antiguo teatro. Ellas eran: el prefecto de Almodóvar, Carl Carpenters, su hermano y dueño del antiguo teatro, Marc Carpenters y el jefe de policía que fue designado por el prefecto para dar los correspondientes registros de la venta al comprador. El jefe de policía era Arthur Montella, hombre obeso que solo servía para intimidar a los más delgados y hacer del prostíbulo su segunda casa, dejando a su fea esposa y sus cuatro hijos en un sector retirado de la ciudad.


	Era Arthur quien llenaba el "Les Choppen" aquella tarde de innumerables conversaciones en voz alta, de suma importancia para la ciudad, con todos los caballeros, así como con las mujeres que los acompañaban y, de vez en cuando, incluso los clientes del restaurante.


	— Bueno, les puedo decir que es la persona más bella que un hombre haya podido conocer.


	Decía Arthur a los hombres que allí se encontraban alrededor de su mesa, acompañados de sus bebidas y cigarros, mientras la lluvia parecía interminable fuera del restaurante, haciendo que cada día sus ingresos fueran inciertos.


	— ¿Y por qué solo se le vio en aquella ocasión? — inquirió alguien que participaba en la conversación.


	— Me arriesgo a decir que fue por tanta belleza — afirmó el jefe de policía bebiendo un trago de Whisky — Esta ciudad puede resultar extraña para personas que vienen de tan lejos.


	— ¿Y de dónde son? ¿Cómo llegaron a Almodóvar? — cuestionaba otra persona más a fondo.


	— Dijeron haber venido de Pensilvania, pero afirmaron que estaban viviendo en Vaimea hasta que supieron que los Carpenters estaban vendiendo el viejo teatro — respondió el jefe de policía contento por conocer la información.


	— ¿Y cómo alguien el Vaimea sabría que el antiguo teatro estaba a la venta? — preguntó una señora que se encontraba muy distante de la mesa en que Arthur Montella compartía la noticia con sus espectadores.


	En ese momento, un silencio se instaló en todo Les Choppen y la atención que se centraba única y exclusivamente en el jefe de policía, se dirigió completa y automáticamente hacia la señora que alejada de todos hiciera la pregunta. Junto con el silencio y las miradas confusas y ansiosas por la respuesta, los únicos ruidos que se escucharon fueron los de la lluvia, que cesaron luego de un fuerte trueno que, por el estruendo, debió haber alcanzado algún árbol cercano al restaurante.


	 


	 


	 




 


	Capítulo 02


	 


	 


	Era un sábado por la mañana cuando todos en el centro de la ciudad deambulaban por el gran mercado que se realizaba los sábados antes de la salida del sol y terminaba poco antes que el sol alcanzara el centro del cielo. Todos estaban contentos por el fin de la lluvia y surgimiento de un calor fresco que no los obligaba a permanecer en sus casas, sino que los incentivaba a caminar por las calles de Almodóvar.


	Mientras todos estaban ocupados con sus compras de fin de semana, un grupo de jóvenes que prestaban todo tipo de servicios gratuitos estaba distribuyendo por toda la ciudad, panfletos divulgando la inauguración de la casa de espectáculos en el antiguo teatro de los Carpenters.


	Cuando fue inaugurado, el antiguo teatro recibió el nombre de “La Tragedias” y fue oficialmente fundado en el año 1754 por una antigua compañía de teatro llegada de Grecia y se denominaba como: Los Vrykolakas, una especie de homenaje a las antiguas leyendas que recorrían Grecia tiempo antes que surgiera el grupo. Un siglo después de su inauguración y por algún motivo desconocido por toda la ciudad de Almodóvar, el grupo de los Vrykolakas, repartieron las obras y vendieron todo el teatro y el terreno alrededor por un precio ridículamente bajo a la familia de los Carpenters que mantuvo la forma del teatro hasta la nueva venta. Incluso, aunque el teatro fuera administrado por una de las familias fundadoras de la ciudad, nadie se mostraba satisfecho con las obras que los hermanos Carpenters presentaban con actores que, formados por el grupo Vrykolakas, se dedicaban meses antes de las presentaciones.


	Luego fueron pasando los años y la ciudad que crecía lentamente, necesitaba algunos cambios y se fueron poniendo a disposición cargos importantes entre las familias fundadoras y estos cargos incluían a los Carpenters que finalmente cerraron el teatro sin realizar ninguna presentación más ni mucho menos recibir visitas.


	Carl Carpenters fue designado en un importante cargo consistente en la administración de los gastos de Almodóvar, mientras que su padre se desempeñaba como prefecto de la ciudad, su hermano Marc Carpenters, finalmente se quedó con todo el teatro para darle el uso que estimara conveniente. Sin embargo, él no quería poner término a aquel lugar y decía que el mayor patrimonio de Almodóvar, era y siempre sería el teatro La Tragedias.


	Uno de los jóvenes que entregaba los folletos en la feria resolvió beber agua junto al restaurante en el centro de la ciudad. Aún no era horario de almuerzo, pero como todos los días, algunos policías ocupaban algunas de las mesas que se encontraban frente a la puerta del “Les Choppen” y esto les permitía tener una amplia visión de la calle principal y también de la entrada a la comisaría en el lado opuesto al restaurante.


	— ¡Eh, joven! — dijo uno de los policías cuyo cuerpo ocupaba toda la silla — Deme uno de esos folletos.


	El joven con su indiferencia frente al pedido, retrocedió algunos pasos y entregó un folleto a cada hombre sentado en aquella mesa y luego se dirigió al mostrador para beber su agua. Los hombres observaron el papel hecho por la imprenta local con su tipografía anticuada y sonrieron entre ellos al darse cuenta que se trataba de la nueva sala de espectáculos que sería inaugurada, tal como todos en Almodóvar ya estaban enterados.


	— No me extraña que sean los chicos quienes entreguen estos papeles — dijo el policía que había pedido el folleto — Según el jefe, la anfitriona es tan bella como las jóvenes vírgenes de los McCoy — terminó sonriendo al igual que sus compañeros.


	— ¿Y recuerdan cómo se puso nervioso con la pregunta de la vieja Eliel sobre cómo los compradores supieron de la venta del antiguo teatro? — dijo un policía moreno y fuerte que estaba leyendo el papel.


	— Sí, pero todavía no consigo entender lo que ella quiso decir con aquella pregunta — comentó el primer policía.


	— Simple, la vieja Carmen Eliel es quien juzga a quienes Dios salvará en Apocalipsis que ocurrirá, hum... Déjeme ver. ¡Ah, sí!, recuerdo que ella dice eso desde que somos niños — concluyó el tercer policía, un hombre delgado que parecía no tener uniforme que cupiese en su cuerpo esquelético, pero que con sus palabras, siempre hacía que sus compañeros rieran a carcajadas.


	 


	 


	 


	 


	

 


	 


	Capítulo 03


	 


	 


	Carmen Eliel tenía ahora 68 años, nacida y criada en la ciudad de Almodóvar, siempre vivió sola en la zona apartada del centro de la ciudad, y como los mismos habitantes decían; apartada de todos los seres humanos racionales. Ella vivía en una especie de taberna que sus padres le dejaran como herencia al morir, cuando ella tenía apenas 13 años. Ambos fueron encontrados sin vida cerca del lago de Almodóvar que se encontraba alejado del centro de la ciudad, y más bien cerca de la taberna de los Eliel. Muchos decían que aquel lago podía ser parte de todo el terreno de la familia de Carmen, pero a sus padres nunca les interesó cercar a más de un kilómetro de distancia de la taberna.


	Carmen incluso llegó a tener una hermana, pero la misma murió por causa desconocida luego que su madre diera a luz en el lago donde la familia acostumbraba a bañarse y el cual terminó convirtiéndose en la tumba de Beth y Roan Eliel. Todos insistieron en que Carmen sepultara a sus padres en el cementerio de Almodóvar, pero ella misma insistió para que las fosas fueran hechas junto al lago donde se habían encontrado los cuerpos. Según la joven, quien ya mostraba extrañas señales de pocos amigos, las tumbas de sus padres, servirían de aviso para que no hubiera intrusos en el lugar y así ella siempre estaría junto a la familia cuando fuese al lago.


	Incluso encontrando absurda la decisión de una joven de 13 años que todavía estaba, seguramente, choqueada por la muerte de sus padres, todos estuvieron de acuerdo en cavar las fosas y celebrar en el mismo lugar el funeral del matrimonio Eliel. Cuando se le preguntó respecto a lo que haría con la taberna, Carmen respondió de forma áspera y sincera:


	— Mi casa continuará estando limpia y agradable, tal como mi madre me enseñó mientras estaba viva.


	Nadie se atrevió a decirle a la joven que no podría vivir sola y alejada de la ciudad y fue así como Carmen Eliel sobrevivió hasta sus actuales 68 años, siendo recordada en toda la ciudad, no solo por la muerte de sus padres o por el lago que se convirtiera en sus tumbas, sino por ser la única mujer en Almodóvar con un vasto conocimiento en hierbas medicinales.


	Cuando uno de los jóvenes le entregó el folleto sobre la inauguración de la nueva sala de espectáculos en el antiguo teatro, Carmen Eliel escupió en la calle del mercado lo que masticaba, sin preocuparse de las miradas que, como de costumbre, se volvían hacia ella para observar su accionar.


	— ¡Tal como está escrito — maldijo Carmen con voz alta y ronca — Satanás manda invitación para la puerta del Infierno!


	Nadie dijo nada, todos se miraron entre ellos por las ásperas palabras de Carmen Eliel y terminaron bajando la cabeza para analizar la hoja que sostenían en sus manos para entender lo que ella estaba diciendo, pero la misma señora arrugó la hoja que tenía en su mano y la arrojó cerca de su escupo diciendo algunas palabras indescifrables y haciendo la señal de la cruz en su rosto. Luego todos retomaban sus quehaceres dejando todo el lugar en una especie de intriga silenciosa.


	Carmen Eliel también era conocida por predicar el Apocalipsis que ni el mismo Padre Matheus predicaba en la única iglesia de Almodóvar, donde Carmen asistía a todas las misas, pero siempre diciendo al padre que él debería advertir a la ciudad sobre la llegada de Satanás a aquella ciudad y que todos se protegieran de los hijos de Lucifer que vendrían sedientos de sangre.


	Sin embargo, el padre mantenía la calma y le decía que el buen Dios le había informado a través de sus oraciones que debería ser paciente y advertir a todos solamente cuando nadie más creyera que el Apocalipsis sería posible. Eso tranquilizaba a la vieja Carmen, pero solamente hasta la siguiente misa donde ella predicaba sus visiones futuras para la ciudad de Almodóvar.


	 


	 


	 


	 


	

 


	 


	Capítulo 04


	 


	 


	En aquella tarde de sábado casi a la hora del crepúsculo, el centro de la ciudad hervía con sus habitantes admirados por el fuerte calor que los obligaba a buscar algún lugar para refrescarse, tal como las plazas de la ciudad. Y fue en una de esas plazas que conociera Anastasia Guehmya, la misma que comprara el antiguo teatro La Tragedias.


	Ella caminaba libremente y muy a gusto en compañía de Arthur y Carl Carpenters, lo que era algo raro en Almodóvar, ver al prefecto Carl caminando por las plazas de la ciudad, más aún con personas recién llegadas a la ciudad. Lo que no era el caso de Arthur Montella, en quien eso era frecuente. No era novedad para nadie que el regordete jefe de policía de la ciudad, era también un oportunista que trataba de sacar provecho de todos quienes se acercaban a la ciudad, fuera alguien de renombre ajeno a Almodóvar o, incluso, hasta algún pariente de uno de los habitantes de Almodóvar que mencionaba dinero en voz alta y cerca de Arthur. Él era la ganancia que faltaba en muchas personas en aquella ciudad y no ocultaba ante nadie su ambición.


	Las dos autoridades de la ciudad, caminaban sin preocuparse de las miradas y charlas que más parecían murmullos de almas pidiendo ayuda. Definitivamente, la compradora del antiguo teatro era tal como Arthur la describiera cierto día en el “Les Choppen”. Era una mujer atractiva que de cierta forma encantaba a todos quienes no conseguían ocultar su admiración ante tanta belleza y perfección, sus pasos eran lentos y calculados, tal como si fuesen para que todos tuviesen tiempo de percibir su paso. Sí, tan grande belleza merecía toda la atención y de ahí surgían los murmullos de las personas que hablaban, mientras sus ojos acompañaban el lento caminar de la extraña y bella mujer que ahora vivía en el antiguo teatro.


	— Díganos señora Guehmya — indicaba Carl con una de sus manos sosteniendo un reloj de bolsillo usado por su abuelo antes de su muerte — ¿su marido llegará antes de la apertura del antiguo teatro?


	— Pero está claro señor prefecto y jefe de policía — su voz parecía hechizar los oídos de los dos hombres que la miraban como si ella no hubiese abierto la boca en ningún momento para dejar escapar esas palabras — Mi esposo es un hombre muy ocupado y debe llegar esta noche o por la mañana de madrugada — concluyó con indiferencia a las miradas de ambos.


	Los tres estaban camino a la prefectura, el prefecto debía presentar a la nueva ciudadana de la ciudad, lo que ella compraría y hasta dónde llegaría la autoridad de ella y de su marido en torno al viejo teatro. Todos los terrenos en Almodóvar eran grandes y bien divididos, por eso le correspondía al prefecto establecer la regla de mostrar a las familias hasta donde podrían construir sus cercas divisorias, lo que no parecí ayudar mucho con los habitantes más alejados del centro que siempre estaban discutiendo dónde pastaría su ganado sin que uno de los vecinos se aprovechase del mismo diciendo que el animal estaba en su propiedad.


	En el centro de la ciudad, en cambio, era todo organizado, no había necesidad de cercas y las que existían, eran todas con menos de un metro de altura, tal vez para asegurar que los niños pequeños no saliesen a toda prisa por las calles o jardines.


	Anastasia Guehmya no estaba nada interesada en lo que le pertenecía o no en su nuevo terreno. Desde la invitación del prefecto y de su cachorro jefe de la policía, ella solo pensaba en descubrir cómo librarse de aquellos dos para que su marido tuviese la libertad que tanto precisaría para la sala de espectáculos, mientras caminaban y ella escuchaba sin prestar interés, la historia acerca de la ciudad, el recuerdo de una infancia perdida hace mucho tiempo, le vino a la mente cuando una joven de unos 12 años, pasó frente a ella, mirándola fijamente a los ojos y sonriéndole. Era una sonrisa desagradable que ella luego identificó como que era la mismísima Muerte que le sonreía. Su mente luego despertó, corroyéndola por dentro un sentimiento de odio puro, Anastasia sabía que ahora no podría perder de vista a aquella muchacha durante el tiempo que viviría en Almodóvar, pues aquella no era solo una niña de mirada amedrentadora para ella. No, aquella linda niña tenía un significado mucho más profundo de lo que cualquiera podría imaginar y solo ella sabía lo que debía hacerse y haría en caso de cualquier dificultad.


	Sí, ese fue el motivo por el cual su marido la envió antes, a objeto de librarse de su peor temor, y ella sabía que haría todo lo más pronto posible, pues donde quiera que se encontrara su marido, él sabría rápidamente que Anastasia cumplirá con su deber y le seguiría siendo fiel. Sí, Paole Arnold continuaba siendo el mismo Gilbert de 200 años atrás, cuando Anastasia todavía era una criatura inocente y tan dulce como el néctar de una flor.


	 


	 


	 


	 


	

 


	 


	Capítulo 05


	 


	 


	Primavera de 1768


	 


	Ya no quedaba nada, la muerte de sus padres era lo que tenía en sus pequeñas manos. Su altura no superaba el 1,45 m, sin embargo su cuerpo la hacía aparecer como de 20 años, pero solo tenía 15 años.


	En su boca un gusto medio ácido y caliente que se iba enfriando rápidamente, la hacía gozar en la emoción de sentirse viva, incluso habiendo estado muerta hacía 25 horas.


	Se demoró un poco la bella joven en percatarse de su acto cruel e irreversible, en el piso de la sala yacían sus padres con el resto de sangre en pequeños orificios en los brazos y cuello. Ella no cometió aquello sola.


	Su rostro de niña era de una belleza incalculable, una piel aterciopelada y ahora lejos de enrojecerse. Sus ojos de un verde intenso, como la más hermosa esmeralda jamás encontrada en una mina, le daba un ligero toque de perfección digna de ser comparada con un ángel. Sus labios carnosos evidenciaban pequeñas manchas de sangre que ella limpió con su pequeña y delicada lengua, con un movimiento sensual, dejándola en su estado de perfección.


	Del otro lado de la sala se hallaba él admirando tanta belleza y si no fuera por sus largos años de vida, creería que los ángeles finalmente descendieron a la tierra.


	— ¿Por qué todavía me miras así? — preguntó el ángel en su perfecta voz.


	— Nunca en mis vidas vi tanta perfección en un solo cuerpo — dijo el chico, aparentemente un poco mayor que ella, sin embargo, no más allá de dos a cuatro años mayor — ¿Por qué crees que te escogí Alice?


	— Mm no sé, tal vez no ha visto las otras jóvenes que tampoco pueden salir de casa! — la joven levantó parte de su pesada ropa y fue a sentarse en el sofá junto al cuerpo inerte de su padre.


	— No piense así, entré en todas las casas e incluso de jovencitas que, como tú, no salían de casa. Solo me encontré con brujas que querían destruirme — indicó él, escupiendo una saliva espesa.


	— ¿Brujas? — dijo ella tocándose los labios con la mano en señal de sorpresa — ¿Aquí en Crislene? Él no respondió de inmediato. Levantándose con elegancia, tomó una pequeña copa sobre la mesa de centro y se sirvió vino tinto con 30 años de cosecha y se paró frente a ella.


	— ¿Antes de caer enferma, ah, sus padres no llamaron a nadie que conociera algún tipo de oración aparte del inútil cura? — preguntó él tomando luego un sorbo de vino.


	— Bueno... Sí, la amable Margarete Gim — Alice sonrió al mencionar el nombre — Ella era un poco extraña y dijo que mi mejoría estaba aquí...


	— Estaba no — corrigió él atrayéndola hacia sus brazos — Estoy, mi pequeña Alice.


	— ¿Quiere decir que…?


	— Sí, Margarete, una bruja y sí, su mejoría era que yo te viera.


	Alice levantó su rostro para besar al joven, la escena en sí era digna de una película, blanco y negro, con detalles en rojo vivo como la sangre.


	— ¿En qué año estamos? — preguntó él todavía abrazado a ella.


	— Primavera de 1768. Gilbert — respondió ella apoyando la cabeza sobre su pecho. Era la primera vez que ella pronunciaba su nombre.


	— Tendremos que salir de Crislene por algún tiempo querida Alice.


	— ¿Por cuánto tiempo, Gilbert?


	— Por más de tres siglos, querida — respondió él con un pesar en la voz...


	Los pensamientos de Anastasia se disiparon con la voz irritante del jefe de policía, Arthur, que la llamaba diciendo que ya estaban dentro de la prefectura de Almodóvar.


	 


	 


	 


	 


	

 


	 


	Lisa Fuseli


	 


	 


	Su edad hacía desconfiar a todos, pues tenía exactos 12 años, sin embargo su cuerpo se desarrolló muy rápido y su belleza demostraba aproximadamente 15 años. A ella no le importaban mucho las dudas de las personas, pero no comprendía tanta admiración que los más viejos mostraban por su imagen. Era como si fuese un fantasma o incluso la copia misma de su madre, pero no era su caso; su madre no se parecía en nada a ella en ningún rasgo, así como su padre. Siempre cuestionaba el motivo de las miradas inquietantes de los más viejos de la ciudad, pero la única cosa que escuchaba era la misma respuesta evasiva de que ella se parecía mucho a su abuela materna que tenía muchas amistades en la ciudad. Ella nunca supo si era verdad, no existía ninguna foto de sus abuelos, era como si ella no tuviese familia aparte de sus padres. Incluso teniendo sus colegas de escuela o de vecindario, ella no se sentía como los demás. Aquella ciudad se mezclaba con su interior y eso no le agradaba, existía algo oscuro y ella se lanzó a descubrir lo que le incomodaba. Hacía ya algún tiempo que toda las noches soñaba con sueños que nunca recordaba, sin embargo los últimos habían sido muy reveladores. Todas las noches era el mismo sueño, el siglo era claramente pasado, sus ropas le incomodaban mucho y algo siempre le oprimía el abdomen de manera que hacía que sus pequeños senos se hicieran voluminosos. Su cabello que llevaba siempre con peinados extravagantes, parecía una peluca premontada y su maquillaje siempre impecable, aunque muy llamativo para sus 15 años. Siempre había un baile, todos sus sueños incluían un baile. En cada baile un vestido diferente y muy pesado, además de las bellísimas joyas que le daban la apariencia de una condesa, pero aquella no era ella, sino ella en el cuerpo de alguien. Las personas en el baile siempre eran jovencitas de una apariencia increíble que solamente en sueños era posible tal belleza. Los hombres eran de todas las edades incluyendo algunos muchachos menores de 14 años, aunque todos de una belleza sin igual. El anfitrión de cada baile, siempre era un hombre corpulento, de cabellos largos y una mirada penetrante que hechizaba a quien lo mirase, era imposible no mirar. Su acompañante no tenía más de dos o cuatro años más que ella y también tenía una belleza que lo hacían ser confundido con un ángel, sí, tan divino como los ángeles que imaginaba existir en el paraíso y ahora estaban en sus sueños. En todos los sueños, se referían a ella como Alice, y en todos los sueños, Lisa Fuseli se producía perfectamente para... Morir.
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